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Refugio bajo Roca: Aprovechamiento de Formaciones Naturales para Cobijo

Los abrigos rocosos han servido de refugio a los seres humanos durante cientos de miles de años, como
demuestran los yacimientos de Atapuerca en España o las cuevas de Lascaux en Francia. En una situación
de supervivencia, un saliente de roca, una cueva poco profunda o una grieta en un acantilado pueden
proporcionar protección inmediata contra el viento, la lluvia y las temperaturas extremas sin necesidad de
construir nada. La clave está en saber identificar formaciones seguras, evaluar riesgos geológicos y
acondicionar el espacio para maximizar el confort y la seguridad. Un buen refugio rocoso puede reducir la
pérdida de calor corporal entre un 50% y un 80% comparado con dormir al raso.

Identificación de formaciones aptas

No toda formación rocosa es segura ni adecuada. La evaluación debe considerar estabilidad estructural,
orientación, drenaje y accesibilidad.

Abrigos rocosos (rock shelters): Salientes de roca que crean un techo natural sin llegar a ser cueva. Son la
opción más segura: buena ventilación, escape fácil y visibilidad del entorno. Buscar aquellos con una
profundidad de al menos 2 metros y una altura que permita sentarse cómodamente.

Cuevas poco profundas: Cavidades naturales de hasta 5-10 metros de profundidad. Ofrecen excelente
protección pero requieren verificar ventilación (riesgo de acumulación de CO2 o gases del subsuelo) y
ausencia de habitantes animales (osos, serpientes, murciélagos portadores de rabia).

Grietas en acantilados: Fisuras verticales amplias en paredes rocosas. Pueden ofrecer protección lateral
contra el viento pero suelen ser incómodas y requieren acondicionamiento del suelo. Verificar que la grieta
no actúe como canal de agua durante lluvias.

Evaluación de seguridad geológica

Antes de instalarse bajo cualquier formación rocosa, dedicar al menos 15-20 minutos a una evaluación de
seguridad. La prisa por refugiarse puede tener consecuencias fatales.

Rocas sueltas: Examinar el techo y las paredes buscando fragmentos agrietados, bloques sostenidos por
cuñas de tierra o piedras que se muevan al presionarlas. Golpear suavemente con un bastón: un sonido
hueco indica separación de la roca madre.

Marcas de agua: Líneas horizontales de coloración diferente en las paredes indican niveles de inundación
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anteriores. Si están por encima de la altura donde planeas dormir, buscar otro refugio. Las crecidas súbitas
son una causa común de muerte en barrancos y cañones.

Señales de desprendimiento: Acumulación de fragmentos recientes al pie de la pared (se distinguen de los
antiguos por su color más claro y aristas vivas). Si hay muchos fragmentos frescos, la roca es inestable y el
lugar es peligroso.

Orientación: En el hemisferio norte, las formaciones orientadas al sur reciben más sol y están más secas.
Las orientadas al norte tienden a ser más húmedas y frías pero ofrecen sombra en verano. La orientación
ideal depende de la estación y las condiciones climáticas.

Cuevas profundas: Nunca adentrarse en cuevas profundas sin experiencia espeleológica, iluminación
redundante y aviso a terceros de tu ubicación. Los riesgos incluyen desorientación, caídas, hipotermia,
inundación súbita y gases tóxicos (especialmente CO2, que es inodoro y más pesado que el aire,
acumulándose en zonas bajas).

Acondicionamiento del refugio rocoso

Una vez confirmada la seguridad de la formación, el acondicionamiento sigue un orden de prioridades:
aislamiento del suelo, cierre parcial de la abertura y organización del espacio.

Aislamiento del suelo: La roca conduce el calor corporal 30 veces más rápido que el aire. Es imprescindible
crear una capa aislante de al menos 10-15 cm de material vegetal seco (hojas, hierba, ramas de coníferas).
Sin esta capa, la hipotermia es casi inevitable en noches frías, incluso con buena cubierta superior.

Pared cortavientos: Si la abertura es grande y está expuesta al viento, construir un muro parcial con piedras
apiladas o ramas entrelazadas. No cerrar completamente: se necesita ventilación, especialmente si se
enciende fuego en el interior.

Reflector de calor: Si se hace fuego frente al refugio, colocar una pared de troncos verdes o piedras planas
detrás del fuego para reflejar el calor hacia el interior del abrigo. Esta técnica puede duplicar el calor
percibido dentro del refugio.

Drenaje: Excavar un pequeño canal de 5-10 cm de profundidad en el perímetro exterior del refugio para
desviar el agua de lluvia. Asegurarse de que el suelo del refugio esté ligeramente elevado respecto al
terreno circundante.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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